
		
			[image: 1.png]
		

	
		
			Breve historia

			del Ejército Israelí

			Fuerzas de Defensa de Israel (IDF)

			 

			Julio Sandoval Márquez

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			Colección: Breve Historia

			www.brevehistoria.com

			Título: Breve historia del Ejército Israelí. Las Fuerzas de Defensa de Israel (IDF)

			Autor: © Julio Sandoval Márquez

			Copyright de la presente edición: © 2025 Ediciones Nowtilus, S. L. 

			C/ María Curie, 32 - Planta 4, Pta. 4 - 28703 San Sebastián de los Reyes - Madrid

			www.nowtilus.com

			Elaboración de textos: Santos Rodríguez

			Diseño y realización de cubierta: ExGaudia, Asociación Cultural

			Imagen de portada: Tanque israelí en el sur del Líbano en julio de 1993. Fuente: IDF Spokesperson's Unit.

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).

			ISBN impresión digital: 978-84-1305-523-7

			Fecha de edición: enero 2025

		

		
			A Verónica, compañera de camino

		

	
		
			Nota del autor

			El siguiente trabajo es resultado de una investigación que comienza trabajando con alumnos de secundaria sobre antisemitismo. Sus preguntas conducían no sólo a cuestiones sobre el tema y que eran completamente desconocidas para ellos, sino a todo lo que concierne a esa región del globo. Ante sus preguntas y tras conversaciones mantenidas con colegas sobre dicha temática siempre llegaba a la misma conclusión: el conflicto palestino-israelí y la historia de las Fuerzas de Defensa de Israel están, en muchas ocasiones, rodeadas de tópicos o de análisis que se dejan muchas cosas en el tintero. Como profesor puedo advertir que nuestra perspectiva eurocéntrica y los programas educativos no cubren aspectos tan importantes como la cultura, la religión, las tradiciones o el desarrollo de algunas regiones, pese a su cercanía y vínculo cultural con la misma. 

			Por los motivos expresados, se ha pretendido abordar este libro como si de una clase se tratase. Acercando, a lo largo de la misma, la historia de las FDI al público general, dándole una breve noción de su historia y desarrollo de una manera concisa, objetiva y desde una perspectiva pedagógica. Para ello se han utilizado fuentes contemporáneas respecto a los sucesos narrados, acudiendo a testigos directos y expertos en el tema. Asimismo, se ha trabajado en una serie de anexos que ayudarán al lector en este viaje por la historia. 

			Me gustaría mencionar algunas de las instituciones que, con sus publicaciones y archivos, me han facilitado el trabajo a la hora de escribir este libro: la Universidad Hebrea de Jerusalén (Centro de Investigación del Folklore), al Middle East Institute (Universidad de Columbia), al Institute for Israel and Jewish Studies (Universidad de Columbia) y el Nazarian Center for Israel Studies (Universidad California Los Ángeles). En lo que se refiere a instituciones nacionales destacar al Museo del Palmaj, la Biblioteca Nacional y el Archivo Nacional de Israel por su ayuda a la hora de trabajar las fuentes primarias, así como todas las facilidades y su amabilidad para consultar diversos fondos. También quisiera agradecer al Departamento de Historia de Westpoint su atención, pese a la distancia, a la hora de trabajar diferentes mapas históricos de la región. Junto a estas entidades, el trabajo en el presente libro no hubiera sido posible sin la ayuda y conversaciones con David Elkaïm así como con la familia Shuali Trachtenberg que, tan amablemente, han compartido conmigo testimonios personales y recuerdos familiares. Por último, muchas gracias al Dr. Alberto Guerrero por su ayuda para completar esta obra dada su dilatada experiencia trabajando temas militares contemporáneos relacionados con seguridad y defensa.  

			Antes de comenzar el libro y para cerrar esta breve introducción, me gustaría invitar al lector a acercase a estas dos citas de personas que fueron testigos de la historia de las Fuerzas de Defensa de Israel y las diversas operaciones en las que participaron. El primero es Odd Bull, teniente general del ejército noruego y miembro de la Organización de las Naciones Unidas para la Supervisión de Treguas, el segundo es Isaac Rabin, primer ministro de Israel y miembro de la Haganá y las Fuerzas de Defensa de Israel desde su fundación. 

			Para quienes, desde fuera, como yo, se han implicado en esta situación, el objetivo debe ser siempre tratar de reducir la carga de sufrimiento e injusticia para todos los habitantes de esa zona, árabes e israelíes por igual.

			War and Peace in the Middle East: 

			The Experiences and Views of a UN Observer 

			Odd Bull

			Yo, número de identificación militar 30743, general retirado de las Fuerzas de Defensa de Israel en el pasado, me considero hoy un soldado del ejército de la paz. Yo, que serví a mi país durante 27 años como soldado, les digo a ustedes, a su Majestad, el Rey de Jordania, les digo a ustedes nuestros amigos estadounidenses, hoy nos embarcamos en una batalla que no tiene muertos ni heridos, ni sangre ni angustia. Esta es la única batalla que es un placer librar, la batalla por la paz.

			Discurso ante el Congreso de Estados Unidos, 26 de julio de 1994

			Isaac Rabin

		

	
		
			Prólogo

			Resulta habitual escuchar que los prólogos pasan inadvertidos para muchos lectores y, en ocasiones, esta afirmación es cierta. Sin embargo, cuando el autor, Julio Sandoval, me pidió que escribiera estas líneas introductorias, no pude rechazar su invitación, pues el tema que aborda en su libro despertó mi más profundo interés. La historia de las Fuerzas de Defensa de Israel (FDI) ha sido objeto de un exhaustivo análisis, particularmente por parte de autores anglosajones e israelíes, pero es un campo que, lamentablemente, ha recibido escasa atención en el ámbito hispanohablante, y más aún en España.

			El presente trabajo busca remediar esta carencia historiográfica, presentando un estudio estructurado con rigor y claridad, destinado tanto al lector especializado como al aficionado. La obra destaca por su enfoque comprensivo, que abarca desde los orígenes de las FDI y su evolución en el contexto del conflicto árabe-israelí, hasta las innovaciones doctrinales y tecnológicas que han caracterizado a esta fuerza a lo largo del tiempo. Asimismo, no se descuida el análisis de los grupos armados precursores de su fundación en 1948, ni temas cruciales como el papel de los servicios de inteligencia, la integración de las minorías y la destacada participación de las mujeres en sus filas. En este sentido, Israel es una sociedad compuesta por judíos de diversos orígenes, así como otras minorías, como los árabes, cuya integración en las FDI no es más que un reflejo de ese mosaico social. Además, se enfatiza el importante papel de las mujeres, siendo un ejemplo de integración de estas en la defensa nacional.

			El autor, a lo largo de las páginas de esta obra, demuestra un vasto conocimiento en lo que concierne a las FDI, así como una indiscutible pasión por la historia militar. No es casualidad que forme parte de la prestigiosa Asociación Española de Historia Militar, con la cual tengo el honor de colaborar como miembro de la Junta Directiva y director de su revista científica. En este sentido, ha logrado plasmar de manera lúcida y precisa los principales hitos históricos de las FDI, desde sus orígenes y su fundación.

			Sin embargo, la verdadera originalidad de esta obra, y aquello que la convierte en un aporte de gran relevancia, reside en que no se limita únicamente a relatar con rigor y amenidad los eventos bélicos más significativos de la historia de Israel. El autor va más allá, explorando de manera profunda el complejo contexto político y social en el que se desarrollan estos acontecimientos. Es precisamente esta capacidad de analizar las circunstancias subyacentes y su interrelación con la evolución de las FDI lo que convierte a esta obra en una referencia indispensable para los estudiosos e interesados en la historia militar contemporánea. De igual forma, esta obra no sólo merece ser publicada, sino que también debería convertirse en una referencia obligatoria en el campo, ocupando un lugar prominente en las bibliotecas de aquellos lectores aficionados a la historia militar de Israel.

			Por otro lado, resulta imprescindible destacar el rigor histórico y académico presente en toda la obra, así como la imparcialidad con la que se aborda el tema. Estos elementos brindan a los lectores una base sólida y rigurosa para acercarse a la historia de las FDI y comprender su relevante papel en la política y defensa del Estado de Israel. En este sentido, se alinea con estudios clave, como el célebre artículo de Dan Horowitz, titulado The Israel Defence Forces: A Civilianized Military in a Partially Militarized Society, publicado en 1982, que también analiza la compleja interacción entre lo militar y lo civil en el contexto israelí.

			Es innegable, como queda claramente reflejado en este libro, la enorme complejidad del conflicto árabe-israelí, cuyas repercusiones perduran hasta nuestros días, sin indicios de una solución a corto plazo. Desde su creación en 1948, las FDI han constituido el pilar fundamental en la defensa de un Estado cuya propia existencia fue cuestionada desde el principio por los países vecinos. No obstante, Israel, partiendo de una situación inicial de aparente desventaja frente a las sucesivas coaliciones enemigas, logró imponerse mediante la combinación de elementos tradicionales del arte militar y una constante innovación. A lo largo de su historia, las FDI han demostrado una notable capacidad de adaptación, tanto en conflictos convencionales como en guerras asimétricas e híbridas, así como frente a las crecientes amenazas cibernéticas. Esta habilidad para adaptarse a un entorno cambiante ha permitido a Israel llevar a cabo operaciones militares sorprendentes para la opinión pública internacional, muchas de las cuales se detallan de manera rigurosa en las páginas de este libro. En este contexto, sus unidades de operaciones especiales han desempeñado un destacado papel, no sólo en el éxito de misiones clave, sino también elevando el prestigio internacional de las FDI.

			Uno de los aspectos más sobresalientes de las FDI, y que sin duda captará la atención tanto del lector especializado como del aficionado, es su notable capacidad de adaptación frente a las constantes transformaciones de la naturaleza de los conflictos bélicos. Esta flexibilidad ha impulsado la creación de una cultura de innovación continua que difícilmente encuentra parangón en otras fuerzas armadas a nivel mundial. Un ejemplo emblemático de esta capacidad es el desarrollo de sistemas de defensa avanzada, hoy ampliamente conocidos gracias a su presencia en los medios de comunicación, como el sistema denominado Cúpula de Hierro, operativo desde el 27 de marzo de 2011, que ha demostrado tener una eficacia crucial para la defensa del territorio israelí. Este tipo de avances no sólo han otorgado a Israel una ventaja estratégica frente a sus adversarios regionales, sino que han consolidado al país como un referente global en la incorporación de tecnologías innovadoras al ámbito militar.

			El autor ha logrado demostrar, mediante un análisis exhaustivo, la relevancia del estudio de las FDI, subrayando cómo se trata de una institución singular en el ámbito internacional, debido a su compleja y exitosa trayectoria. Por tanto, sólo me resta invitar a una lectura detenida y reflexiva de esta obra de Julio Sandoval, con la firme esperanza de que los lectores hallarán en estas páginas las claves que explican cómo una nación tan pequeña ha logrado no sólo sobrevivir, sino prosperar en un entorno sumamente adverso, hasta consolidarse como una de las principales potencias en innovación tecnológica a nivel global.

			Alberto Guerrero Martín

			Director de Atenea. Revista de la Asociación Española de Historia Militar

		

		
		

	
		
			1 

			El origen de las Fuerzas  de Defensa de Israel y su fundación (hasta 1948) 

			A sangre y fuego Judea cayó, a sangre y fuego 

			Judea se levantará otra vez.

			Lema del Hashomer. Basado en el poema Shir Ha-Biryonim de Yaakov Cohen 

			Primeros movimientos del siglo xix: 		del Hashomer a la Legión Judía

			Para entender lo que suponen las Fuerzas de Defensa de Israel, en adelante FDI o el Tzahal (Tzvá Ha- Haganah Le-Yisrael) por sus acrónimos en castellano o hebreo, es importante remontarse al siglo XIX. Durante este siglo, las comunidades judías en la diáspora recibieron la influencia de ideas que estaban latentes en Europa, especialmente del nacionalismo (véase la reunificación italiana o alemana en 1871, ideas como el paneslavismo, pangermanismo o la independencia de algunos territorios de grandes imperios como es el caso griego con el Imperio otomano). Con estos antecedentes, las persecuciones y pogromos sufridos hicieron que tanto la teorización sobre un nacionalismo judío como la migración fuesen un hecho. 

			A la cabeza de estos planteamientos teóricos, y en orden cronológico, encontramos los escritos de Leo Pinsker (Autoemancipación de 1882) y Moisés Hess (Rome and Jerusalem. A Study in Jewish Nationalism de 1886) que realizan una analogía entre las unificaciones europeas y la aparición del Estado de Israel. Por otro lado, las persecuciones que sufrieron los judíos en la Rusia de Alejandro II o el caso Dreyfus aceleraron el proceso migratorio entre 1881 y 1903 a los territorios controlados por el Imperio otomano. Estas dos perspectivas hicieron que un grupo de intelectuales, entre los que se encuentra el periodista y autor del libro Pueblo Judío, Theodor Herzl, se reunieron en Basilea (1897). En esta asamblea, Herzl fue designado como presidente del Congreso Sionista, y se definieron tanto la bandera como el himno del futuro Estado judío (הוָקְתִה, La esperanza). Durante esta reunión, también se discutió la posibilidad de establecer un Hogar Nacional judío. Es importante señalar que, entre finales del siglo XIX y principios del XX, estas propuestas no se limitaban únicamente a la Palestina otomana, ya que se consideraban otros lugares como el Óblast Autónomo Judío en Rusia, una idea que ya existía en el Imperio ruso y que fue recuperada por Lenin, así como territorios cercanos a Uganda en el Imperio británico. Finalmente, se decidió por el territorio otomano, especialmente tras la visita de Herzl al mismo, debido a la presencia de población judía ya asentada en la región y la relevancia que Jerusalén tenía para el pueblo judío. Ambas partes comenzaron a mantener relaciones para la creación de los primeros asentamientos de carácter comunal, moshavot (תובשומ, pueblos o colonias), y de propiedad privada. Siguiendo la evolución de los acontecimientos se produjo la Primera Aliyah o primera migración (היילע, ascenso en hebreo) por parte de judíos europeos, especialmente rusos y yemeníes. Aunque se considera esta Aliyah como un éxito, los 25.000-35.000 judíos que llegaron a la región se establecieron en 28 asentamientos. Hay que destacar la ayuda aportada por Edmond James de Rothschild a algunas de estas comunidades para su desarrollo, una vez establecidas. Bajo su protección se produjo un verdadero florecimiento de las moshavot y la creación de escuelas para los más jóvenes. Estas últimas fueron importantes para la difusión de la cultura entre los nuevos pobladores y, sumado a este florecimiento cultural, encontramos a Eliezer Ben Yehuda dando vida de nuevo al idioma hebreo.

			Con los primeros asentamientos, especialmente al final de la Primera Aliyah, aparecerán pequeños grupos de defensa para evitar fricciones y disputas con los asentamientos cercanos. Estos grupos surgen principalmente como protección de los cultivos y las propiedades de las comunidades. Como ya se mencionó con anterioridad, los nuevos pobladores estaban acostumbrados a autodefenderse en sus lugares de origen y algunos poseían conocimiento militar. Pasado un tiempo, en algunos asentamientos se contrató a grupos árabes locales para vigilar las propiedades. En este contexto acaba la Primera Aliyah con estas comunidades medianamente asentadas y defendidas. El Yishuv (בושי, asentamiento o comunidad judía en la región) había quedado establecido.

			A mediados de la primera década de 1900 se inicia la Segunda Aliyah, que durará hasta el comienzo de la Primera Guerra Mundial. En el nuevo movimiento migratorio tuvo mucha importancia la llegada de jóvenes solteros socialistas del este europeo. De esta manera, aparece el kibutz en un esfuerzo conjunto entre la Organización Mundial Sionista (WZO, por sus siglas en inglés) y la Organización de Trabajadores del Este. Este kibutz (ץוביק, agrupación) fue uno de los fundamentos ideológicos y estructurales que darán lugar al futuro Estado de Israel. Junto con estos, aparecerán movimientos sionistas y socialistas como Poalei Zion (ןוי צ ילעופ, Trabajadores de Sión) y futuras figuras del Estado tendrán un papel muy importante, como David Ben Gurión o Golda Meir. Aunque eminentemente joven, en esta migración llegaron olim de Yemén que, junto a las personas asentadas en las áreas urbanas, se desplazarán a zonas rurales por las tensiones con los habitantes locales y el apoyo de otro movimiento obrero, Hapoel Hatzair (ריעצה לעופה, Trabajadores jóvenes). 

			Si bien en la Primera Aliyah se crearon grupos de defensa, durante la Segunda Aliyah cristalizará y surgirá el embrión de las futuras Fuerzas de Defensa de Israel. Todas estas iniciativas proceden de las guardias urbanas judías que aparecieron a lo largo del siglo XIX en Europa. Uno de los mejores ejemplos es la Guardia Urbana Judía que se creó en 1830 como consecuencia del Levantamiento de Noviembre o Revolución de los Cadetes de Varsovia (Polonia). Pero lo más interesante es que este grupo se acabará uniendo al ejército con soldados de otras confesiones tras su reconocimiento por parte del gobierno polaco. Esta será una de las inspiraciones para Israel Shochat, Yitzhak Ben Zvi y Alexander Zeid que, en la ciudad de Yafo, crearon una sociedad secreta llamada Bar-Giora. Este nombre no es baladí pues Simeón Bar-Giora fue un destacado líder judío de la primera guerra judío-romana. La creación de la sociedad en 1907 buscaba evitar la presencia de vigilantes no judíos en los kibutz y se apoyó en las organizaciones socialistas sionistas. El año de su fundación ya protegían Sejera (Ilaniyah) y en 1908 Mesha (Kfar Tavor). Siguiendo esta línea y la utilidad de los grupos de autodefensa, poco después aparecerá el Ha-shomer (רמושה, el que hace guardia). Es importante no confundir el Ha-shomer, la nueva fuerza creada, con el Ha-shomer Hatzair (ריעצה רמושֹׁׁה, la guardia de la juventud), movimiento sionista socialista scout. 

			El nuevo grupo de defensa fue creado por Yisrael Shohat, Yisrael Giladi y Mendel Portugali, todos miembros de Bar-Giora, en abril de 1909 cuando abandonaron Sejera y se reunieron en secreto en Kafar Tavor. Entre sus integrantes se encontaban David Ben Gurión y Yitzhak Ben-Zvi como miembros destacados desde la fundación. Al poco tiempo de ser creada recibió el encargo de controlar las labores de autodefensa en todo el territorio. Este grupo escogió como modelo a los circasianos o a los cosacos, bravos en el combate como solían decir, ya que muchos de ellos tenían su origen en Europa del este. Las buenas relaciones entre ambas comunidades, circasianos y judíos, viene dada por la persecución y el exilio sufrido por ambos. La colaboración circasiana desempeñó un papel significativo en los comienzos del Ha-shomer. Además de la influencia circasiana, se observa una notable influencia árabe en el grupo, dado que muchos de sus integrantes habían convivido con comunidades musulmanas y dominaban la lengua árabe. Esta influencia era tan evidente que se podía observar a algunos de ellos vistiendo la keffiyeh o kufiya (tradicional pañuelo de la región), portando el shabriya (cuchillo estriado tradicional) y una canana a modo de bandolera. Junto a esto se incluyó la creación de la mafda, una sala de café para recibir a las visitas o para reunirse. 
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			Miembros del Ha-shomer portando indumentaria tradicional. Fuente: Nativ Organization. 

			Para poder cubrir la mayor extensión posible de terreno y defender todos los asentamientos, los guardianes solían disponer de caballos y portar armas ligeras (rifles, sables, pistolas o, simplemente, bastones de madera). Esto se debe a que las principales intervenciones y conflictos estaban vinculados a la protección de viajeros entre asentamientos, problemas de vecinos o robo de ganado. Durante este periodo lo más importante era la obtención de botín o armas y las comunidades, árabes o judías, no se podían permitir bajas. Es más, muchos de estos problemas eran solucionados conforme a la tradición árabe con la celebración de la sulcha (ceremonia de reconciliación).

			En sus inicios, la organización tenía más vínculos familiares y de sangre entre los miembros, aunque se irá abriendo progresivamente. Cuentan algunas fuentes que, en origen, fue una organización elitista y secreta que no solía admitir a gente común (morenos, corpulentos o inmigrantes recientes). Hasta cierto punto el elitismo fue el causante del escaso número de unidades en primera instancia. Este es el motivo por el que se optaba por alejar a los miembros de las comunidades natales para que los sentimientos no influyeran en su labor. Por otro lado, algunos jóvenes, entre ellos Ben Gurión, se negaron a jurar lealtad incondicional a los líderes y a la organización. Como ya se ha mencionado, esto sucedió en los inicios y posteriormente se amplió el número de miembros. Aunque se aumentasen sus integrantes, durante los diez años de existencia, el grupo no llegó a tener más de cien activos. 

			La ampliación necesitaba algo más de financiación y organización. Para la primera labor aparecerían diferentes organizaciones de adquisición de tierras, siendo la más famosa la Jewish Colonization Association (JCA por sus siglas en inglés: Asociación Judía de Colonización), de la que era miembro Joshua Chankin. A través de estas asociaciones, el Ha-shomer recibía financiación para la adquisición de material. Según los documentos consultados y el historiador Van Creveld, los precios oscilaban entre 120 francos franceses por un rifle, escopetas de doble cañón, mosquetes o pistolas máuser, y 400 francos por un caballo. Aunque puede parecer que la mayor parte de la financiación se destinaba a la adquisición de armamento, esto no es correcto, ya que el Ha-shomer contaba con un fondo de 7.000 francos para indemnizaciones. Dentro de estos gastos también se estipulaba el pago al combatiente, entre 40 y 120 francos por guardia dependiendo de si montaba a caballo no. Por último, en caso de negligencia probada respecto al granjero, el guardia se veía en la obligación de pagar de su bolsillo un mejida (moneda otomana) en caso de daño a la propiedad. Una de las más comunes era dejar las puertas del recinto abiertas. 

			El Ha-shomer se encontraba inicialmente ubicado en la zona perteneciente al sur del valiato de Beirut y norte del sanjacado de Jerusalén. Con el transcurso del tiempo, su presencia se extendió hacia el sur, llegando a Tel Aviv, aunque la mayoría de los enfrentamientos ocurrieron en la parte norte. Una de las posiciones más septentrionales fue Gedera, situada al sur de esta ciudad. Analizando las intervenciones del Ha-shomer algunas se zanjaban con indemnizaciones y diálogo, mientras que otras, por el contrario, implicaban combates. Uno de los eventos más sonados es el conflicto de Merchavia o Merhavia, en el Valle de Esdrelón. En el año 1911, tras la adquisición por parte de la JCA de territorios (en torno a 10 kilómetros cuadrados) en las proximidades de la ciudad, el Ha-shomer ocupó posiciones desplegando veinte guardias. Ante la presencia de nuevos pobladores, el clan árabe que habitaba en el pueblo cercano, Sulam, decidió atacar la posición. Tras una refriega de seis horas, con dos árabes muertos y un jinete del Ha-shomer herido, según Van Creveld y Gershon Shafir, la policía otomana decidió intervenir y se movilizó desde la comisaría de Nazaret. La intervención policial se zanjó con el restablecimiento de Merchavia como asentamiento judío y el permiso de poblamiento. El Ha-shomer logró triunfos que le permitieron aumentar su influencia y representatividad.

			Entre 1912 y 1913, esta fuerza reemplazó definitivamente a los circasianos y los antiguos rifles y escopetas de caza fueron sustituidos por rifles de cerrojo (Abu Hamsa o padre de cinco para los árabes). Estas nuevas adquisiciones, realizadas a mercaderes de Beirut y Damasco o bien robadas a los guardias otomanos, supusieron una ventaja en lo que a capacidad de fuego se refiere. A esto hay que añadir diferentes instrumentos para rellenar la munición. La confianza tras las victorias obtenidas hizo que la Agencia Judía recibiera una propuesta del Ha-shomer para la creación de una fuerza estatal en todo el territorio. Esto daría la posibilidad de armar y entrenar a nuevos pobladores y habitantes de los kibutz para defender los territorios con mayor facilidad y, junto con estos, crear un grupo de reservistas temporales. Aunque muy optimista, debido a la falta de comunicaciones y coordinación entre las posiciones, esta proposición se desestimó. Pese a esto, la semilla de un futuro ejército ya estaba sembrada. 

			Tras la euforia y las victorias obtenidas, la geopolítica internacional dio un vuelco a la situación. Un nuevo gobernador otomano y comandante en jefe, Jamal Pasha, fue designado berlebey de Damasco. Pasha había tenido problemas con jóvenes estudiantes judíos en Estambul cuando era un oficial miembro de los jóvenes turcos y se desarrollaba la guerra de los Balcanes de principio de siglo. El grupo estudiantil, entre el que se encontraba Ben Gurión, pretendía alistarse al ejército turco pero, debido a su origen, fueron arrestados por posible connivencia con los rusos. Una vez terminada la guerra, ese recelo prevaleció e hizo que, al convertirse en gobernador, su sospecha siguiera pesando sobre el Ha-shomer. El recelo se agudizó con el estallido de la contienda mundial en 1914. En octubre se decretó la abolición de los derechos especiales de los que gozaban los residentes extranjeros en Palestina, lo que supuso una división de los judíos en la región. Unos, arabófonos y ansiosos de demostrar su fidelidad a los otomanos, crearon la Legión otomana y, por otro lado, los colectivos aliadófilos pactaron con el Imperio británico.

			Del lado otomano ya existen precedentes de soldados judíos en sus filas desde que el sultán Abdulhamin II les autorizó a servir en el ejército en 1893. De esta manera, según testimonios, estarán presentes en las campañas turco-italianas y la guerra de los Balcanes (1911-1913). 
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			Judíos palestinos en el ejército otomano. Fuente: Diario Çanakkale 1915, Volumen nº 9. Stroum Centre for Jewish Studies (University of Washington).

			Con la llegada de la Gran Guerra, soldados judíos sefardíes tendrá presencia en los frentes en los que el Imperio otomano participó. Desde Sarikamis (Cáucaso, 1914-1915) a Çanakkale (Galípoli, 1915) se han encontrado testimonios de su presencia. Cuando hablamos de ellos, no solamente nos referimos a soldados rasos, sino que también se incluyen altos oficiales como el vicealmirante Ilya Kohen (Centro Médico Imperial y Naval), el vicealmirante Isaac Molho (inspector general médico de la armada), el teniente general Jak Nisim o el oficial intérprete Moshe Sharett, segundo primer ministro de Israel. Pese a esta participación, al igual que en conflictos anteriores, pocos ocupaban altos mandos y la mayoría fueron relegados a posiciones menores o, por el contrario, directamente expulsados. El motivo de esto fue, como se dijo con anterioridad, la posible connivencia con los enemigos. La sospecha que caía sobre ellos produjo el exilio de muchas comunidades a América o territorios controlados por los ingleses. Un testimonio de lo ocurrido aparece en la obra del poeta y dramaturgo Alexando Ben-Guiat:

			Cayeron al caño nuestros enemigos

			y para ellos no hubo más abrigos.

			La América y la Antant (Entente) nos salvaron,

			Enver y Talaat (dos de los triunviros otomanos) la fuyida tomaron.

			Más nunca días pretos no vamos a ver,

			la landre le dio a este énremo Enver.

			Nuestro enemigo en fin fue atemado

			y a los judiós el inglés nos dio reinado.

			Titulado y versificado por la profesora e investigadora del CSIC Elena Romero.

			Desde el punto de vista inglés, durante la primavera de 1916, un grupo de shojtim (carniceros que sacrifican al animal siguiendo el rito Kasher) y otros colectivos planificaron un complot para tomar Jerusalén y entregarla a los británicos. Estaban seguros de que, realizando esta maniobra, sus aspiraciones nacionales se verían reforzadas. Por el contrario, la represión de Jamal Pasha se intensificó y con ello las deportaciones, el aislamiento o la ilegalización y persecución del Ha-shomer. Dentro de esta persecución, los otomanos desarticularán un grupo de espionaje probritánico conocido como NILI (Netsach Yisrael Lo Yeshaker o Israel vivirá para siempre) que operaba desde Haifa al sur. Este grupo, junto con miembros del Ha-shomer exiliados, creó una red de espionaje lo suficientemente fuerte para informar a los británicos. El contraespionaje otomano capturó a alguno de los miembros, los envió a Damasco y fueron torturados. Pese a ello se mantuvo activo hasta el final de la guerra. 

			Si bien se ha mencionado la presencia de judíos en ambos ejércitos, quizá el mayor ejemplo de participación lo encontraremos en la Legión Judía. El primer año de la guerra, en torno a diciembre de 1914, fueron reclutados 11.000 judíos en Alejandría. Este grupo estaba formado por refugiados ruso-parlantes que escaparon de la persecución y sefardíes expulsados de Palestina. A esto hay que sumarle todos los refugiados traídos desde esta región por el USS Tennessee que llegaron a la ciudad egipcia. En marzo de 1915, un comité judío formado por importantes miembros de la comunidad, encabezado por Zeev Jabotinsky, decidió crear la Legión Judía. Estos se ofrecieron al Alto Mando británico para intervenir en la región frente a los otomanos. Una semana más tarde, en los cuarteles de Mafruza, de los 200 soldados presentes, 180 aprobaron unirse a los ingleses. Esto activó diversos puntos de vista. En principio, se puso de manifiesto el antisemitismo reinante en sectores del ejército que no los quería o los menospreciaban. En documentos del War Office británico se les llegará a identificar como una unidad india. Por otro lado, se pusieron de manifiesto los intereses creados y la necesidad de financiación buscando congraciarse con las comunidades judías inglesas para recibir apoyo económico. Frente a estos dos puntos, aparecerán grupos de cristianos sionistas que darán su apoyo a la creación de esta unidad. 

			Aunque contaba con apoyos, esta unidad, acorde a las leyes del cuartel inglés, no se podría integrar de manera oficial en el ejército británico. Así, el general Marwell tomó la decisión de integrarlos como un cuerpo de voluntarios. Recibida la noticia, algunos voluntarios sugirieron el nombre de El Cuerpo de Muleros refugiados asirio-judío. El nombre propuesto causó gran descontento entre los judíos de origen ruso que tenían experiencia combatiendo, ya que sentían que estaban siendo degradados al no ser mencionados en el nombre de la unidad. Para solventar la situación, Joseph Trumpeldor, veterano de la guerra ruso-japonesa (1905) y condecorado por el zar con la cruz de la orden de San Jorge, convenció a los soldados afirmando que todos los caminos llevan a Sion. A consecuencia del establecimiento de esta unidad, se producirán tensiones entre los aliados, imperios ruso y británico, porque el cónsul ruso en Alejandría demandará el retorno de estos a su país para servir en el ejército del zar. Finalmente, y tras tantas complicaciones, se estableció un cuerpo colonial de voluntarios compuesto, inicialmente, por 737 hombres y 750 mulas. Quedaba establecido el Cuerpo de Mulas de Sión. Tras tres semanas de adiestramiento, se unieron a la fuerza del ANZAC (Australian and New Zealand Army Corps, Cuerpo de ejército australiano y neozelandés) en el Mediterráneo. Estas unidades entraron en combate a finales de abril en el cabo Helles, playas V y, posteriormente, W (Campaña de Galípoli). Su hoja de servicios en esta campaña fue impecable y destacaban por su coraje a la hora de transportar material a primera línea. Entre noviembre de 1915 y enero de 1916 fueron retirados de servicio y enviados a Alejandría. En el mes de mayo de 1916 el cuerpo fue disuelto. 

			A partir de este momento, los fundadores de la unidad, destacando Trumpeldor, Jabotinsky y Grossman, realizaron una campaña de reclutamiento de jóvenes judíos. En el ámbito de esta campaña de reclutamiento se publicarán carteles en hebreo y yiddish para movilizar a los jóvenes. Tras esto, a finales de 1916, un grupo de veteranos del Cuerpo de Mulas se alistará en el 16º Pelotón del 20º Batallón del Regimiento de Fusileros de Londres. Este cuerpo constituirá el corazón de la futura Legión Judía. 
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			Insignia de gorra de oficial de los Fusileros Reales Primeros judíos (Royal Fusilier First Judeans). La insignia incluye la palabra hebrea «המידק, Kadima» (adelante) en la base. Fuente: Colección Ron Handley. The Fusilier Museum of London.

			Con la llegada de 1917, la Legión Judía será un hecho y contará con tres batallones: el 38º (procedente de los fusileros reales y mayoritariamente ingleses, judíos o no, y judíos rusos), el 39º (mayoritariamente estadounidenses) y el 40º (se lo conoce como Eretz o Eretz Israel, así como el Batallón palestino, debido a que la mayoría de sus miembros provenían de esta región). Todos ellos serán enviados a Egipto para intervenir en la campaña contra los turcos. Sus acciones de guerra más destacadas tendrán lugar en el Valle del Jordán, con la toma de Jerusalén (1917) y Megido (1918). Cuando se acercaba el final de la guerra (1919) fueron destinados a la protección de los campos de prisioneros o unidades destinadas al trabajo alejados del frente tanto en Oriente Medio como en el Frente Occidental europeo. Varios soldados fueron condenados a corte marcial por negarse a esta labor. La conclusión del conflicto llevó a la disolución de la Legión, aunque no se extinguió por completo, ya que se mantuvo en forma de un batallón, los Fusileros Reales Primeros Judíos. Estos últimos sustituirán la estrella de David de su escudo y bandera por una menorah (candelabro de siete brazos). La unidad tendrá un papel importante durante los años veinte en el Mandato británico. Por otro lado, una parte de los licenciados volvieron a sus países de origen, como el propio Trumpeldor, y otros se asentaron en Palestina para continuar defendiendo sus aspiraciones nacionales bajo el nuevo gobierno, entre los que se encontraba David Ben Gurión.  

			Sea como fuere, se puede apreciar cómo estos judíos combatieron y sufrieron discriminación en uno u otro ejército. Quiero destacar que, aunque presentes en el frente, fueron usados como unidades de refuerzo y transporte, caso británico, y construcción, en el caso otomano. Pero esta experiencia adquirida por los soldados será de vital importancia para la creación de unidades en el futuro (véanse Haganá y Palmaj) que darán lugar a las Fuerzas de Defensa de Israel. 
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			La Legión Judía en formación en 1918. Procedente de una postal realizada en 1981 para el Museo de Israel (Jerusalén) basada en la imagen inmortalizada por Yaakov Ben-Dov como parte de su cortometraje Land of Israel Liberated (1919). Las imágenes pertenecen al fondo de Fotografía Gerard Levy (1981). Fuente: La colección de postales de Yosef y Margit Hoffman Judaica. El Centro de Investigación del Folklore. La Universidad Hebrea de Jerusalén. 

			El siglo xx: la creación 				del Protectorado y nuevas migraciones 

			Durante el desarrollo de las campañas militares en Oriente Medio en el marco de la Gran Guerra, se va a plantear una serie de problemas. Estos, a la larga, afectarán a la creación y establecimiento de las Fuerzas de Defensa de Israel y, por ende, al Estado de Israel. En el presente capítulo se abordará este proceso necesario para entender la Haganá y las FDI desde 1919 a 1948. 

			Como mencionamos en el apartado anterior, las tropas aliadas avanzaban por Oriente Próximo haciendo retroceder al ejército otomano. Ante la ocupación de nuevo territorio y la necesidad de gestión de este, se optó por la creación de la Administración del Territorio Enemigo Ocupado (OETA por sus siglas en inglés). Esta dividirá el territorio ocupado en tres subunidades para mejor control y administración. Los sanjacados de Jerusalén, Nablus y Acre pertenecerán al OETA Sur controlado por el Imperio británico, los sanjacados de Beirut y Latakiyah pertenecerán al OETA Norte (posteriormente denominada Oeste) bajo control francés y, por último, la OETA Este ocupando los sanjacados de Siria y Hejaz bajo control árabe. Esta administración, como se ha mencionado, estuvo presente hasta la creación de los mandatos. Por otro lado, y al mismo tiempo, la acción diplomática británica buscará soluciones para ese territorio tras la guerra y, al mismo tiempo, firmará acuerdos o hará declaraciones con árabes y judíos buscando el propio beneficio en tiempos de guerra. En los primeros años de guerra (1915-1917) vamos a tener diferentes eventos que marcarán el devenir de los acontecimientos. 
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			Declaración Balfour. Documento publicado el 2 de noviembre de 1917, cuando las tropas británicas avanzaban camino de Jerusalén. Traducción propia del original en inglés: El Gobierno de Su Majestad ve con buenos ojos el establecimiento en Palestina de un hogar nacional para el pueblo judío, y hará todo lo posible para facilitar el logro de este objetivo, quedando claramente entendido que no se hará nada que pueda perjudicar los derechos civiles y religiosos de las comunidades no judías existentes en Palestina, o los derechos y el estatus político de que gozan los judíos en cualquier otro país. Fuente: British Library.  

			El primero de ellos fue la correspondencia entre el jerife de La Meca, Husayn Ibn Ali, y el Alto Comisario de El Cairo, Henry McMahon, en la que ofrecían un alzamiento coordinado contra el Imperio otomano y, a cambio, solicitaban el reconocimiento de una nación árabe. Esta nación ocuparía los territorios de Irak, Jordania, Siria, Líbano, la península arábiga (con la excepción de Adén) y Palestina. Pero, en secreto, las dos naciones aliadas firmaron el Acuerdo Sykes-Picot (1916) que acordaba la repartición del territorio ocupado entre ambas potencias tras la guerra. Sumado a esto, el ministro del Foreign Office (ministro de asuntos exteriores) Arthur James Balfour negoció con uno de los líderes de la comunidad judía de Gran Bretaña, el barón Lionel Walter Rothschlid, y Jaim Weizman, jefe de la Organización Sionista, la creación de un Hogar Nacional para el pueblo judío. Este documento fue enviado a la Federación Sionista de Gran Bretaña y ratificado por la misma tratándose del primer apoyo público al movimiento sionista. 

			Con todo este contexto, la Gran Guerra llega a su fin y se celebra la Conferencia de Paz de París (1919) en la que se intentará rediseñar el mapa internacional resultante. De todos los acuerdos firmados en París, el que nos atañe es el firmado en Sèvres. Como consecuencia directa se descompone el Imperio otomano, se crea la República turca y se establecen los protectorados franceses e ingleses en Oriente Próximo y Mesopotamia. Junto a esto, es importante tener en consideración el decimocuarto punto de Woodrow Wilson, presidente estadounidense. Este punto favorecía la creación de la Sociedad de Naciones para mediar entre las potencias para solventar futuros conflictos, dando soporte a las diferentes naciones en asuntos internacionales. Con el apoyo de dicha organización y la ratificación del Tratado de Sèvres, tras una transición de cuatro años, se crea en 1922 el Protectorado británico. Una vez establecidos los protectorados y para evitar problemas entre los colonizadores se firmará el Acuerdo de Paulet-Newcombre o Acuerdos franco-británicos (firmados entre 1920 y 1923) para fijar las fronteras y de limitar las zonas de control. En concreto los Altos del Golán. Estos quedaron mayoritariamente bajo poder francés.  

			Las acciones implementadas en la región estaban orientadas a favorecer a los grandes imperios, careciendo de especificaciones precisas. Los británicos y franceses resguardaron sus intereses, mientras que los árabes aspiraban a establecer un estado, con la intención de crear, por un lado, una república o, por otro, una monarquía hashemita. Asimismo, los movimientos sionistas buscaban la creación de un hogar para el pueblo judío. En este contexto de idas y venidas, los británicos tendrán que enfrentar problemas desde la firma de los tratados hasta la resolución de las Naciones Unidas del 1948. Esto hizo que este periodo de treinta años esté marcado por el conflicto y la tensión entre tres actores: británicos, comunidades árabes y comunidades judías. 
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			Población del Mandato británico de Palestina según los grupos religiosos (en miles). Fuente: Bachi, R. (1976). The population of Israel. The Hebrew University of Jerusalem, Institute of Contemporary Jewry. 
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			Población judía por comunidades y porcentaje durante el Mandato británico de Palestina. Fuente: Bachi, R. (1976). The population of Israel. The Hebrew University of Jerusalem, Institute of Contemporary Jewry. 

			Mientras todo esto acontecía, como se puede observar en las tablas precedentes, la población judía en la región creció. Este periodo de protectorado (1919-1948) estará marcado por las diferentes olas migratorias: la Tercera Aliyah (1919-1923), la Cuarta Aliyah (1924-1929) y la Quinta Aliyah (1929-1939). Esta última se solapará con la migración ilegal (1939-1948) a consecuencia de los regímenes dictatoriales europeos, especialmente la persecución nazi, la Segunda Guerra Mundial y el fin de la Shoáh (Holocausto) con la liberación de los campos de concentración.  

			La Tercera Aliyah estará marcada, no sólo por la derrota otomana y la Declaración Balfour. Otros factores como los pogromos en Europa (Polonia y Hungría) o la Revolución Bolchevique en Rusia tuvieron papeles importantes. Esta será la Primera Aliyah que esté controlada y tenga cuotas impuestas por el Mandato británico. La migración fue apoyada no sólo por la Agencia Judía, sino por otras instituciones como el Histadrut (לארשי ץראב  םידבועה  לש היללכת תורדתסהה, HaHistadrut HaKlalit
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Forelgn Office,
November Znd, 1917.

Desxr Lord Rothschild,
1 have much plessure in conveying to you, on
behalf of His Majesty's Government, the following
declaravion of sympathy with Jewish 210018t aspirations
Which nes been submitted o, and approved by, the Cebinet
His Majesty's Government view with favour the
establishment in Palestine of a national home for the
Jewish people, and will use their best endeavours to
facilitate the achievement of this object, 1t being
clearly understood that nothing shall be dome which
may prejudice the civil and religious rights of
ex15ting non-Jewish comunities in Palestine, or the
rights and political status enjoyed by Jews in any
other country"
1 should be grateful if you would bring this
decleration to the knowledge of the Zionist Pederation.
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